No había sitio para que Él naciera….
Nos acercamos ya al día de Navidad. Celebraremos que Dios nace. Y Dios es Dios. Y nace como nace…

Si Jesús hubiese nacido “galáctico”, hubiese probado de primera mano y sin el menor síntoma de dolor, las mieles del triunfo, de la fama y del dinero… Ah, y sus hinchas le hubieran seguido fielmente allá donde fuese, aclamándole y demostrándole en todo momento su más acérrimo apoyo.

Si Jesús hubiese nacido “cantante”, se hubiese dado cuenta de cómo, en poquito tiempo, se puede pasar del más insignificante anonimato a la más laureada fama, y sin pasar por “tanta cruz”. Además, sus fans se pasarían horas y horas tarareando y aprendiéndose al dedillo “sus letras”.

Si Jesús hubiese nacido “estrella de los programas de la tv”, hubiese podido transmitir su mensaje todos los días, a todas las horas y en todas las cadenas, de manera que sus teleadictos se habrían impregnado de su vida y de su mensaje con gran facilidad.

Si Jesús hubiese nacido “presidente” (del Gobierno), hubiese tenido todas las posibilidades del mundo para dar a conocer su programa. Y probablemente habría obtenido la mayoría absoluta de sus electores llevando a buen puerto su proyecto.

Si Jesús hubiese nacido “gran hermano”, se hubiera ahorrado esas largas caminatas y, en una hermosa casa, con un poco de astucia, sus defensores (aquellos que semana tras semana le habían depositado toda confianza) no harían otra cosa en tres meses que hablar de él, en el trabajo, en casa en los bares… Vamos, que pasaría a ser uno más de la familia.

Si Jesús hubiese nacido…

Pero no, Jesús no tenía sitio. Ni tenía buen toque, ni buen oído, ni un atractivo deslumbrante, ni dotes de político y, además, se aburría si pasaba mucho tiempo en casa…

Por eso Jesús no encontró sitio y entonces… entonces acudió a ti. Sí, amigo, Jesús en esta Navidad quiere nacer en ti, quiere ser uno de los tuyos…

No me digas que tampoco tú tienes sitio…
Recursos 

Clasificados navideños

Estas Navidades requieren:

Personas-pastores 

que, a pesar

de que no cuenten o estén mal

vistos a los ojos de “las personas

de bien,” tengan las agallas

necesarias, superando el conformismo,

las dudas o el riesgo al fracaso,

de ponerse en camino, pase lo que pase.

Personas-estrellas 

que iluminen,

que estén siempre presentes

en las encrucijadas de los caminos,

prestos y dispuestos a dar

claridad y consuelo

Personas-ángeles

 que comuniquen

las grandes noticias de cada día,

no los chismorreos y las peroratas que,

en el 90 por ciento de los casos,

se utilizan para hablar mal del otro.

Personas-bueyes o mulas
que den calor,

que, aunque no posean títulos o

suelan meter la pata al hablar en público,

estén siempre en el lugar exacto, 

arropando, alentando, dando amor...

Personas-pañales

sí, me habéis oído bien,personas que limpien, que sanen,

que hagan su trabajo callado

y poco visto y que después se retiren.

Personas-pesebres que estén siempre dispuestos a ofrecer lo mucho o lo poco que tengan. Que sus corazones estén de par en par, abiertos a cualquiera

que necesite entrar en ellos.

Personas-magos que se dejen contagiar por la magia de Dios y estén siempre dispuestos a abrir sus cofres, y ofrecer lo más valioso que poseen: amor a raudales.
Personas-bebés

que durante

estas Navidades se conviertan en niños, indefensos y necesitados, transparentes y limpios,

 para que sientan en sus

propias carnes como 

el Dios-Bebé

que viene al mundo va a 

requerir, y mucho,

 de nuestra ayuda.

